
Los procesos políticos en el populisn, 
y la condición del ciudadano. El caso 

0 

argentino (1943 - 1945) <*l 
''Los 906ie.rnos peronistas auténticos (o sta fos anuriorts a !Menan) ampliaron fa 
ftgisfación Caóoraí pero somttilron a{ ,n,ovimie.nto o6rero; tfie.ron e{ voto a {a mu. 

':}erpero transfonnaron fas escu.elas en centros rú atfoctrlnacimilnto partiáario; y, soóre toái 
minaron (a áé6il cuítura superior !J anwráazaron a íos mdios tk comunicacwn". 

0

' 

!Mario 'B""ge 

E n la obra Resistencia e oligarca y vendepatria, énfasis en la redefinició de integración de D. James, este disponía de pocos canales l . n a noción de ciudadanía: 
autor afinna que el atractivo para difundir sus ideas. 

"El atractivo fundamental de político fundamental de la 
La interrogante alrededor de • 1 

retórica peronista fue la peromsmo reside en su 

redefinición de la noción de 
la cual gira este trabajo se capacidad para redefinir la 

ciudadanía Si bien el 
refiere al grado en que los noción de ciudadanía dentro 

sufragio universal y la 
obreros gozaban de los de un contexto más ampr 
derechos de ciudadanía en los 

10, 

igualdad ante la ley estaban esencialmente social. La 
garantiz.ados por la gobiernos peronistas. cuestión de la ciudadanía en 
constitución argentina, la La obra de D. James se sí misma, y el acceso a la 

virtud de Perón habría refiere a este tema, en su plenitud de los derechoo 
consistido en ligar el primer capítulo, donde políticos, fue un aspecto 

problema de la ciudadanía a describe en forma brillante y poderoso del discurso 

un nuevo molde de carácter con trazos acertados la peronista, donde formó parte 

social. realidad de la época Sin de un lenguaje de protesta, de 

En épocas anteriores, las embargo, creemos gran resonancia popular, 

elecciones habían sido conveniente contrastar este frente a la exclusión política' 

texto con el de estudiosos (1). 
empañadas por el fraude y 

Roberto Vi/a De Prado. otros métodos que tenían por que enfatizan otros aspectos Perón atacaba una 
Bachiller en aencias finalidad la exclusión política de la cuestión. concepción de la democracia 
Políticas. 
Licenciado en Administración de los sectores populares. En l. La dimensión social de 

que se limitaba al goce de loo 
Pública los gobiernos peronistas, en la ciudadanía derechos formales y 
Postgrado en Metodología subrayaba constantemente la de la Investigación cambio, las elecciones fueron 
Director de Investigación y formalmente inobjetables, 

Al analizar el éxito del dimensión social de la 
Postgrado UPSA 

aunque el gobierno tenía casi 
peronismo, D. James señala ciudadanía, propiciando la 
entre sus principales participación de los el monopolio de los medios 

masivos de comunicación y 
cualidades distintivas un tipo trabajadores en la vida social 

la oposición, tildada de 
especial de retórica que pone y económica de la nación. 

(*) Este trabajo forma parte de una investigación de mayor alcance sobre el nacionalismO pop:r 
latinoamericano. las afirmaciones contenidas en el mismo no son necesariamente compart os 
por la Universidad. 
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Perón con los trabajadores 
•El éidtode . 

. có Por su capacidad para 
se exp~• 

1
• roblema social de la 

fundir e p d re l n un molde nuevo. e . dada111ae . 
ciu . al El discurso perontsta 
carácter soc• . . 

validez de la separación. 
~~~ . 1 

d Po
r el liberalismo, entre e 

f nnula a 0 
la política por un lado y la 

~tadOY . 
·edad civil por el otro. La ciudadanía 

soc• r· ·d -"-debía ser de m1 a 11Ulll yano 
. pteroente en función de los derechos 

~•:viduales y relaciones dentro de la 
10 

¡edad política, sino redefinida en 
soc ó . ·a1 función de la esfera econ llllca y soc1 
de la sociedad civil..." (2). 

&ta idea de la "ciudadanía ampliada" se 
contradice con otras expresiones de D. 

desmovili1.1Ción pasiva. F.n su ~tórica 
oficial PU80 cada vez de más relieve la 
movilimclón controlada y limitada de 
IO!J trabajadores bajo la tutela del 
Estado( ... ). Este aspecto cooptativo del 
experimento peronista se reflejó en la 
consigna fundamental dirigida por el 

&lado a los trabajadores en la época de 
Perón para exhortarlos a conduciree 
pacfficamente: De casa al trabajo y del 
trabajo a casa• (4). 

Como lo señala Laclau, el elemento 

estrictamente populista en el discuoo 
peronista era la apelación al pueblo, es 
decir las interpelaciones populares 
anti liberales. Hay un esfuerzo en lo 
ideológico por desvincular lo 

y populares (5). 

El proyecto político peronista, como lo 
han derooit.rado entre otros L M. 
Murmis y J. C. Portantiero, se orientaba 
hacia una indtmialización limitada, y 
estaba basado en una alianza entre la 
élite industrial y alguna. sectores 
ligados a la comerciali7..aci<m y 
exportación agropecuaria, contando con 
eJ apoyo masivo de la clase obrera (6). 

2. Las muas en octubre 

Una explicación muy difundida sobre 

los orígenes del peronísmo ha puesto 
énfasis en los flujos de las migraciones 
internas. Las masas "en disponibilidad" 
estaban necesitadas de un liderazgo 

La retórica peronista ua concreta. y aeíl,k: concreta, porque áestansaóa en (as 
ezyeriencias áe fa 1liáa cotiáiana; 9 aeíbfe, porque {a situación ecotwmica /uzf,ía 

posibili.taáo el otorgamiento át. 1Jentajas materiales inmdiatas 

James donde pone de reJjeve Ja 
subordinación del movimiento obrero aJ 
aparato del &tado, a partir de 1945: 

"Una vez en el poder. el peronismo no 
contempló la ebullición y la 
espontaneidad mostrada por la clase 

trabajadora desde octubre de 1945 hasta 
febrero de 1946 ( ... ). Más aún. gran 
parte de los esfuerzos del Estado 
peronista desde 1946 basta su 
deposición en 1955 pueden ser vistos 
como un intento de institucional.iz.ar y 
controlar el desafío herético que había 
desencadenado en el período inicial ... • 
(3). 

"Considerado bajo esta luz el peronismo 
fue en cierto sentido, para los 
trabajadores, un experimento social de 

democrático de lo liberal. El liberalismo 
era el principio articulatorio de la 
oligarquía. Lo importante -según el 
discuts0 peronista- era la confrontación 
entre "justicia social• e "injusticia 
social". Sin embargo, las interpelaciones 
populares tenían un límite impuesto por 
el proyecto político que consistía en el 
desarrollo del capitalismo nacional. 
Aquí aparece un segundo eje del 
discurso: lo nacional. Tomando como 
bandera el interés de la nación, Perón 
intenta colocarse por encima de las 
ideologías y de los intereres de grupos; y 
su arenga populista aparece siempre 
integrada a otros elementos ideológicos 
( catolicismo, ideología militar, etc.) lo 
que compensaba la explosividad 

· potencial de las interpelaciones obreras 

carismático que les permitiera su 
inserción en el medio urbano y el acceso 
a determinadas conquistas sociales. 
Según esta versión, la dirigencia 
peronista habría escrito sus mensajes en 
una hoja en blanco (los migrantes) 

utiliz.ando los medios de comunicación. 
Esta versión es atribuida a los 
funcionalistas G. Germani y T. Di Tella 
(7). Sin embargo, como veremos más 
adelante, el análisis t.eórico de estos 
autores -sobre todo en sus últimos 
trabajos- es mucho más complejo. 

A partir de 19'30, y en forma más 

acentuada durante la Segunda Guerra 
Mundial, la economía industrial 
argentina expeiimentó un fuerte 
crecimiento, a pesar de que el sector 
agrario seguía siendo \a principal fuente 
de divisas. De esta forma, hacia 1947 en 
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Buenos Aires (como lo menciona D. 
James) había 1.368.(XX) migrantes 
llegados del interior, y en la localidad de 
Avellaneda (próxima a la capital) esta 
cifra llegaba al medio millón de 
personas (8). 

Los nuevos suburbios y las fábrica& 
fueron los ámbitos donde se encontraron 
los obreros viejos y los nuevai. Allf los 
recién llegados se íueron incorporando a 
una tradición sindical que se recreaba y 
fortalecía día a día 

Anterionnente los gobiernos 
conservadores, los radicales y también 
los gobiernos militares habían intentado 
controlar al movimiento obrero 
cooptando algunos dirigentes y usando 
una mezcla de fuena, persuasión y 
corrupción. Sin embargo, el movimiento 
pudo resistir porque estaba bien 
conectado con su entorno. Cuando se 
produjo el intento de Perón, éste tuvo 
éxito porque su política fue más pro­
obrera, pero además porque el medio 
había cambiado sustancialmente. 

Mientras los dirigentes obreros 
ideológicamente más motivados 
(socialistas y comunistas) eran 
reprimidos en may<X medida que otros, 
los sindicalistas más preocupados p<X 

los resultados económicos -aquellos que 
antes habían sido controlados por los 
primeros- quedaron en libertad de acción 
para acercarse al gobierno. Por otra 
parte, estos últimos exigían un discurso 
político que fuera más comprensible y 
sentido por ellos (9). La retórica 
peronista era concreta y creíble: 
concreta, porque descansaba en las 
experiencias de la vida cotidiana; y 
creíble, porque la situación económica 
había posibilitado el otorgamiento de 
ventajas materiales inmediatas (10). 

Como bien dice Luis A. Romero, las 
formas de participación social no son el 
producto de la invención de los sectores 
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La eftcada iÍt fa 
mo'lliÍiZadón faR- el 

ruuítaáo át fa 
comóinadón entre (a 

upontantiáai áe fas 

masas g {a acción áe 
{os cua/ros. 'lln 

tn()'{)itn,iaito popular 
para accder a{ poáer 

necesita 4ÍBº más 
qiu un catufi[[o. 

populares ( 11 ). Estos por su carácter 
subalterno no pueden imponer las reglas 
que rigen el funcionamiento de la 
sociedad y del sistema político, aunque 
pueden tener una especial gravitación en 
determinadas coyunturas. La 
movilización del 17 de octubre de 1945 
es un punto de inflexión en la historia 
argentina contemporánea. 

Fste movimiento fue la expresión de la 
espontaneidad de las masas y nunca 
hubiera podido tener eficacia sin la 
paiticipación activa de las mismas. Pero, 
esta espontaneúlad -como lo señala G. 
Germani- "operó sobre la base de una 
red organizativa; pues sería imposible 
explicar el curso de los acontecimientos 
de esos días sin su existencia' (12). 

La espontaneidad se pone en evidencia 
si se tiene en cuenta que la 
Confederación General del Trabajo 
(CGr) .se reunió la tarde del 16 de 
octubre y decretó U1la huelga general 

para el día 18, enutie 
comunicado do d nd0 un "' n e se h '""Uto 
derechos de los obre ab¡aba lle¡ 
de defender la ros Y la nei-..._.()s . nueva le . ~d, . el sitlano, sin rne . &lslac¡..... "'IQ nc1onar "u~ ninguna parte Los a l>etón ~} . obre en 
apuntaban en otra di ros en la., 
).be rece¡.... ~, •• 
l rtad de su líde v11, etj~"- ... 

r 03). ª"'lila 
Sin embargo la r· . . , e tcac¡a 
mov1hzaci6n fue el r de la 

b. . tsullado de com lnactón entre la CSJ>on la 
las masas Y la acción de I laneidac¡ de 
movimiento J)Opular ~ clladros_ lJ 

!>ara¾:ed n poder necesita algo lllás erai 
. . que un calldi¡ 

La! VlejOS dirigentes . . lo. . s111<1ica1es 
proporaonaron Pl11e de 1~ 
los canales IICCesarios Cltldnis y dt . . J>anla 
organización de la huel"" n.._ 

• - •i:ro la él' peromsta era más numer lle 
d.. osaqoe~ 

mge_n~ y procedía de diferentes 
espacios ideológicos y SOciai . 
rad

. es. 
tcales disidentes, fascista., . 

,catóh~ 
de derecha y marxistas de diferente 
pelaje. Entre estos actores ha . . • YqUe 
mencionar al Jefe de ¡xilic(a Velasco al 
Coronel Mercante, al laborista Cip~ 
Reyes y otros, de cuya presencia nadie 
dudaba originariamente, pero que luego 
se fueron borrando de las visiones 
construidas a posteriori por el ~ 
Y de la memoria colectiva, quedando 
solamente Perón y las masas (14). E, 

que, como dice C. Delacampagne, la 
memoria popular está llena de agujm 
(15). 

Como resultado de la movilización 
popular del día 17 de octubre alguoo; 
dirigentes sindicales fundaron el Partido 
Laborista, un partido oosado en los 
sindicatos, que intentaba articular las 
corrientes políticas populares con las 
organizaciones sindicales. Sin embargO, 

después de las elecciones, Perón 
disolvió al P.utido Labomta para 
. 1 distintas fuerzas que lo integrar a as 'do úni ell"dfll apoyaban en un partido co, 
Peronista. 
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. b' en \as masas se apoyaron, en ~ques1 1 . . . edida, en \as orgaruzac1ones cierta 11\ ·r· 'cal pusieron de maru 1esto que su ·nd1 es, 

• ... La pénlida de autonomía se produjo 
en los niveles más altos de \a 

unidades ~cas. \as que se convirtieron 
en una suerte de agenci~ estatales s1 ""rae\ líder y no para \as aPoYº era r-- bre \ ¡z.aciones (16). La clase o ra, a orgaII • \ase obrera (mezcla de los •nueva e . . d res antiguos con los D\lgrantcs) trabaJª o 

íncu\odirecto con el líder (17). tenía un v . ,.,,..;~ se opusieron a la ~ lauv,• 
'ón de su partido, pero estaban di~\UCI . . tes de que no pod{an producir un conc1en 

d. ecisiete para defender algo tan nuevo 1 
abstracto corno la autonomía de la 

organización Y "1Ucho mtnos en el nivel de la planla. La base continuó 
ejerciendo presión cuando \o necesitaba y siempre que r uera posible iban a la 
huelga, independientemente de los 
deseos de los sindicatos o del Estado 
También pudo ejercer cierta presión. en 
la conducción, especialmente cuando se 
renovaban los contratos laborales. Pero 
luchaban por condiciones concretas de 

donde se solucionaban los problemas de 
los más necesitados mediante la 
asistencia directa. Esto ya había sido 
practicado por los antiguos políticos de 
barrio, pero ahora ellos quedaban 
desplazadooi por unidades bá.9icas que, 
ºmdJ que células de participación 
poUtica, (fueron) canales de ,inc,úocwn 
entre el EstadtJ y los ni,eles celul<Jlls de 
la sociedad" (23). organiz.ación obrera. 

3• ptl'()llbmO y slndkatos 

Con el apoyo de cuadros reclutados 
apresuradamente en los partidos 
tradicionales, Perón consolidó un 
régimen nacionalista populista. En el 
escenario creado por la guerra, se 
consolidó una Argentina próspera y 
relativamente independiente de los 
centros del poder mundial ( 18). El 
&lado recuperó importantes comandos 
de la economía y puso en práctica un 
proyecto político que descansaba en una 
aliama formada por sectores de clases 
diferentes. El proyecto de 
industrialización argentina se debió a la 
aliama de la incipiente burguesía 
industrial con algunas fracciones de la 
clase dominante tradicional ligadas a la 
comercialización y a la exportación 
agropecuaria (19). 

El nuevo régimen podría caracterizarse 
como una "democracia de masas" o bien 
como un "autoritarismo democrático" 
(20). Los sindicatos expandieron 
notablemente su radio de acción 
incluyendo a los trabajadores no 
sindicalizados y a parte de las clases 
medias asalariadas. Sin embargo, se 
sometieron cada vez más al Estado y a 
su líder, aunque la situación no fue la 
misma en la base que en la cúpula de los 
gremios: 

- -

'El nuevo réeimm poiria 
caractau:;a,.st como una 
"dotwcracia tk 11UJSOI' 0 

6itn. como un. 
"autoritari.smo 

áa,u,crt"~--" L l&,QW. os 
süuficatos ~IWÍierun 

nota6fonmtt su raáio át. 
acción. in.cluymáo a fos 

trahajaloreJ no 
sindvofiuuíos y a parre át 

fas dá.sts mdias 
IISIIÍariJuÚJs. Sbr. eml,a,-90, 

st sometitron aula vez más 
a[ 'E,stmfu Y 4 SU [úfu ... 

La principal forma de participación 
popular fue la movilización callejera. 
&ta con~tuyó un ritual que hacía 
revivir la experiencia del 17 de octubre 
de 1945. Si bien muchas personas 
concurrían al acto espontáneamente, la 
maquinaria estatal y la sindical 
contribuían a fortalecer voluntades que 
en otras circunstancias podrían no haber 
concurrioo. Los medios de transporte 
eran gratuitos el lo. de mayo y el 17 de 
octubre, además estaban los vehículos 
de los sindicatos y de las reparticiones 
estatales, llegando algunas de estas 
últimas a controlar la asistencia de los 
empleados e imponer sanciones a 
quienes no participaban en dichos actos 
(24). 

trabajo, no por motivos políticos. Aún 
cuando realizaron huelgas no oficiales, 
la intención no era luchar contra Perón o 
el peronismo a pesar de la rigidez y la 
represión proveniente del gobierno 
peronista" (21). 

Todo parece indicar que la participación 
de las masas en estas movilizaciones era 
pasiva. 

•¿Qué significaban~ términos políticos 
estas movilizaciones? Juntar mucha 
gente en la plaza, reunida por la 
convocatoria del líder, significaba en 
primer lugar privilegiar la unidad de 
toda la masa adherente en detrimento 
de sus líneas internas de disenso; 
significaba poner el acento en los 
motivos básicos de unión y separación 
del otro (la oligarquía, los vendepatria). 
Significaba luego ocupir un espacio 
que, tradicionalmente, se hallaba 
~iado con el poder: la Casa de 
Gobierno y su entorno. Significaba, 

E<; necesario subrayar que la vitalidad 
del movimiento se mantuvo en las bases; 
las comisiones internas de las fábricas 
participaban en discusiones acerca de las 
condiciones de higiene, los ritmos y las 
condiciones de trabajo en general (22). 

En lo que hace al ?artido Peronista, éste 
siempre fue una o~ón veJtical 
donde las consignas bajaban hacia las 
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finalmente, hacerlo porque ee era 
convocado a ella, cuando ee era 
convocado y para lo que ee era 
convocado. Si bien parecía afinnaBe 
que la movilización había de decidir 
algo -corno ocurrió en 194.5- en rcelidad 
lo que ésta hada era convalidar lo que 
ya se había decidido en 00'08 ámbitos. 
La legitimación plebiscitaria que esta 
democracia de masas recibía en cada 
coyuntura era antepuesta a otras 
d~nsiones de fa democracia: fa 
discusión, el plNTalisnw, la elaboración 
de abajo hacia arriba" (25). 

Otro aspecto importante a tener en 
cuenta es la propaganda, cuyos mensaj~ 
provenían de los medios masivos 
monopolil.lldos por el &lado. Esto 
permitió extender la politi7.aci6n, que en 
un principio se había limitado a las 
grandes ciudades, hacia otras áreas del 
interior del país. El Partido, una 
verdadera agencia estatal, desencadenó 
el culto a la personalidad de Perón y su 
esposa. El modelo cutural que se 
proponía a los trabajadores, tal como se 
puede apreciar en el cine y en los libr~ 
de lectura que eran obligatorios para los 
escolares, muestran a un trabajador 
"sentado en un cómodo sillón, con saco 
Y corbata, leyendo el diario" (26). Se 
trababa de un modelo cultural propio de 
las clases medias, el que se proponía 
como meta: "antiguos proletarioo que 
habían consolidado su ~nso• {V). 

4. El ciudadano en Ja democracia 
liberal 

La noción de "ciudadanía" en las 
democracias liberales partía del 
reconocimiento de que las personas en 
tanto miembros de una nación tenían 
derechos que se expresaban a través.de 
acciones tales como opinar, elegir 
representantes, participar en debates y 
confrontar libremente las ideas. 
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· Sin embargo, a principios del Siglo XIX. 
el término democracia era asociado con 
el gobierno de la turba y el término 
1/btra/Lfmo se caracteri1.1ba por el 
gobierno parlamentario. Ambos se 
fusionaron en la segunda milad del Siglo 
XIX, cuando las burguesías eran lo 
suficientemente fuertes como pan 
procesar las demandas democráticas a 
trav61 de los canales parlamentarios · 

(28). 

Segón C. Offe, la política democrática 
es el puente que une al ciudadano con el 
E.9tado. La dignidad del individuo y sus 
derechos sólo pueden existir en tanto el 
E.9tado los salvaguarde. Dicho puente 

. está consuuido precisamente por las 
libertades civiles y los derechos 
· democráticos. Por otra parte, las 
funciones del puente son dobles: Desde 
la perspectiva del individuo, le permite , 
articular intereses, formar coaliciones, 
debatir y ganar mayorías. Al mismo 

·. tiempo, desde el ángulo del Estado, el 
proceso político de resolución de 
conflictos lleva al reconocimiento de la 
autoridad pública como orden 
institucionalizado del poder (29). 

En los países latinoamericanos donde las 

instituciones estaban influenciadas por 
las teorías roussonianas, pero no así por 
las prácticas de los países con regúnenes 
democráticos, los obreros son 

. considerados "ciudadanos" y en calidad 
de tales convocados a expresar sus 
preferencias mediante el voto. Pero esto 

. no ocurrió con la frecuencia que las 
instituciones indicaban debido tanto a 

· los sistemas dictatoriales como a 
. numerosas prácticas de exclusión 
política. 

En algunas capas de la sociedad, las 
políticas liberales sólo favorecieron, en 
.el mejor de los casos, las libertades 
civiles y el derecho a voto. Al no 
extenderse los derechos a la esfera 

socioeconómica, I oque 
para la dignidad del h es íu~ 
miembmc; quedaron °"'brc, 811s ~ 

nd
. . rcte~,4.__ 

co ic1ón de ciudad g-..i a la 
clase (30). ~ de se&ullda 

En el ca.,o atgenti no, Ptrón 
acento en la dimensión SOc. Po11c et 
derecha! del hombre •al de l0s 
tiempo combate 1 .d' Ptro al l'!lil!h... a1 eoto ,. ~ .. u 
considerarla 11 · g,. ¡¡be,.. 

n •nstrumento ' "I ~ 
de la oligarquía n.. 6 al !letv¡ • 
• n:r nabo Cl() 
democracia reaJ• basada ga Por una 

del nivel de vida del tra ~n la llle~ 
q baJador . 

ue sus opositores adhieren , l'll1en1ras 
externa de la democracia• ª .'ª 'rorin. 
obrero ~ ' deJando al 
fraude electoral. YellPIJe3toaJ 

Es in~udable que, en el gobierno 
perorusta, el Estado g&raqtj 

cumplimiento de la legislacj: el 
que además los obreros habían iaboni, y 

un espacio de poder que hacía ~ 
que las comisiones in•--- ~ble . ... .. _en las 
fábricas participaran en I de . ª lennin · 
de las condiciones de traba· ~ !JO. 

Sin e~bargo, aunque el Partido 
Perorusta recibió el apoyo may . . . . ontano 
en corruc1os fonnalmente inob. 
"l ri . !Jefables, 

as_ c ticas solían centrarse en la falta 
de libertades públicas las restn· . . ' eetoncsa 
los partidos opositores, el contro1 e&a1a1 

sobre los medios de comunicación• (31). 

S. Colofón 

La interacción entre Perón, los polJlicos 
Y sindicalistas que lo seguían y las 
masas movilii.adas, reorganizaron al 

bloque en el poder dando lugar al 
surgimiento de un &tado msado en una 

nueva aliani.a de clases. 

Esto fue posible en un escenario 
especial: una Argentina próspera, como 
consecuencia de la Segunda Guerra. y 
un contexto internacional donde las 
potencias vencedoras estaban ocu~ 



. tas relaciones que -Aefin1r 
__ ,...a de I"" con el resto del 

11
1a uµ·· nUC sí, Y 

#1cníaJle 

una alianza formada por grupos 
industriales y fracciones de la clase 
dominante tradicional con el apoyo del 
ejército y de la clase obrera. Esta 
situación hacía que el discurso fuera 

la obra de D. James, cuya lectura ha 
dado origen a estas reflexiones; aunque, 
como suele ocurrir, distintas lecturas 
ponen énfams en di!llintos aspectos 

1111111do. licaD el cambio 1 . 11e ellP . d masas 
1c51s q . utac1ón e 

lJl5 ¡¡11dolan,antPd dedisponibilidad, 
relativamente "vacío", al carecer de 
preciBOS contenidos ideológicai, para 
poner límile a la acción popular y poder 
abare.ar a cotricnlcs que iban desde e\ 

·NOTAS: 

seffol en esta o . 
...ertJIS Y . dcro. Ha sido ¡0ei<r· ~yrA a.q1 

ucnen nfinnada la oo .,,ente co 1 s11riciente . d de tas masas en a 
. .....onta!le'.da d t 17 de octubre, aunque 
¡;:,y· . • c1ón e 
n,0v1btll débiles redes 
11titizand~ tas ates ellistentes Y con el 
"'an¡iac1on bicados en posiciones 

O•o d actores u 
a¡ioyo e del aparato del Pstado. 
,.i,.ti~ den1ro 
""' . o destacarlas 

'én es neeesan 
rantbi . as de tas rápidas 

secuenc1 
cOl1 . LaS relaciones entre 

· nrac1ones- b · nue·- os y viejos en las fá neas obreros nuev 
. 

0 
ible la transmisión de las 

calo\\cismo lmdicional hasta \a c~ttema 
iu¡uierda. 

Sin embargo, antes que incorporar a los 
obreroi a la política. el peronismo los 
incorporó a la sociedad y al consumo. A 
pesar de la existencia de ministros 
obrer<ll, diputados gremiales y 
agregados obreros en las embajadas, el 
trabajador no era convocado a participar 
en debates racionales y confrontaciones 
de ideas, por lo que su siluaci6n difería 

(1) D. James. Resistencia e lntegroclón. Buenos 
Alfes, SUdanerlcano, 1990, p. 27 . 
(2) lbldem pp. 'R · 30. 
(3) lbldem. p. 51. 
(4) ldsm. 
(5) E. laclau, Hacia uoo teorfa del popullmO, 
tn PolJn·ca e r'deologla en la leorlo mo'11sfo: 
cap/l~smo.fa9C/mo, poptArno, México, Siglo 
XXI, 1'18(), p. 223. 
(6) l. M. MUITl'isyJ. C. PortanWeno, fstucfosotv& 
los or/genes del peronrno. Buenos Akes. Siglo 
XIX Editores. 1971. 
(7) G. Germonl pu,o énfoslsen la lnvest1gact6n 
empfrlco del temo y sostiene en uno de u 
escritos que su Po91clón no ha v011odo desde 
1950: el apoyo dectslvo del peionrno piovtene 
de los obreros monuotes CI.J'(O gran Olll'l0nlo y 
desplazamiento tizo poslble lo existencia 
mismo del movrnlenfo. Ver G . Germanl, 'El 
surglmento del peronrno: el 101 de los obreros 
y de los rngrontes Internos', En T. S. 04 Tela 
(comp.) y otros. Sociedad y Elfodo en 

. América Laffno, Buenos Aires. Eudebo, 1986, p. m . T. Df Tela 51.C:lrava lo mportancla de los 
cambios en el medio ambiente social y la 
olteracl6n en los reloclones entre h1Z Po8 . d·ca1es· pero al mismo diciones sin 1 • • 

ua roduce un cambio en las 
en mucho del cuadro trazado por C. Offe dirigentes. oc1tvlstos v bases. ver T. 04 Tela. 

Soclotogfa de los procesos polffcos, Buenos Aires, GEL. 1985, pp. 362 , 373. tieJllJlO, se P • · 
. entre baseS, actlVlstas y relaciones . 

. . teS que posibilita la aceptación d1ngen . 
del discurso peromsta. 

que presentamos en la sección anterior. 

Si bien existía un pacto según el cual el 
. &tado garantizaba la vigencia de la 
legislación laboral y la prestación de 

(8) D. James. Op. cit. p. 21 . 
(9) T. DI Tello, Op. cit .. p.&¡¡, . 
(10) D. James, Op. cit. pp. 35 y ss. 

. del discurso de Perón se debió a El éxito . servicios sociales, y los trabajadores su simplicidad y a las alUSlODCS a los 

(11) l. A. Romero, 'Sectores populares . po11tclpoci6n v democracia: et caso de 
Buenos Aires, En A. Rouqulé • J . Schvarzer (comp.)· Y otros, ¿Cómo renacen /as 

. demacradas?, Buenos Aires, Emecé. 1965, p. 
228. 

aspectos de la vida cotidiana de los 
sectores populares, dejando de lado 
temas más abstractos. Al mismo tiempo, 
era un discurso creíble, por la prontitud 

sostenían masivamente al gobierno~ esto (12) G. G91monl, Op. cit. p. 209. 

COn que llevaba a cabo sus promesas, en 

se daba junto a olros mecanismos que 
intentaban mantener al movimiento 
obrero dentro de ciertos límites, de 
manera que el proyecto de desarrollo del 
capitalismo nacional continuara siendo 

tanto se lo permitía el buen estado de las 
viable. 

finanzas del país. 
Las conmemoraciones y manifestaciones 
transfonnadas en rituales, las 
organizaciones partidarias y sindicales 
atornilladas al aparato estatal y 

(13) ldem. 
(14) L. A. Romero. Op. cit .. p. 245. 
(15) C. Delocompogne, Rocmio y occidente, 
Barcelona. Editorial Argos Ve¡garo, 1963, p. 97. 

· (16) G. Germanl. Op. cit .. p . 210. 
(17) lbldem. p. 211. 
(18) L. A. Remero, Op. cit .. p. 245. 
(19) L. M. Murnis •J.C. Portonttero. Op. cit. 
(20) El término democracia de masas lo 
temamos de L. A. Romero. Op. cit., pp. 244 y 
SS. 
(21) G. Germonl, Op. cit .. p. 21 l . 
(2'2) D. James, Op. cit .. pp. 84 • 90. 
(23) L A. lbnero. Op. cit .. p. 247. 
(24) lbfdem, p. 248. 
(25) 11:idem, p. 249. 
(26) 11:idem. p . 253. 
(27) ldem. 

Anterionnente, anarquistas, radicales, 
socialistas y comunistas habían luchado 
por las libertades políticas y la mejora de 
las condiciones de trabajo, pero su 
convocatoria tuvo poco eco. Así como 
tampoco tuvieron éxito las maniobras de 
los gobiernos civiles y militares 

(28) Véase G. Sortorl, Teorfa de la democrado. convertidas en correas de transmisión de · Madrid, Alianza. 1987, p. 444. Comp6rese con -E. Lacio u, 'Democracia y lo lucha socicilslo en 
Américo Latina', En Revista Auto• 

anteriores para integrar a la clase obrera 
y controlarla. 

El discurso peronista ponía énfasis en lo 
'nacional", su proyecto político se 
orientaba hacia el desarrollo del 
capitalismo nacional, y descansaba en 

directivas que venían de arriba hacia 
abajo, son todas manifestaciones de lo 
que podríamos llamar democracia de 
masas o autoritarismo democratico, cuya 
expresión a nivel de discUJSO excluye los · 
principios del liberalismo. 

Todo esto se encuentra contenido de 
alguna manera en el primer capítulo de 

. determinación, No. 2 (enero de 1967). p. 61. 
(29) C. Otle, 'La separoclón de formo y 
contenido en lo democracia llberol". En 
«ev\sta Autodetermlnadón. No. 2 (enero 
de 1987), pp. 138 - 139. C. Ofle eloboro en 
este ortfculo uno construcción Ideal 1fplca del 
dudodono poro cO!ll)Oro~o con lo reolldod 
de los países europeos. 
(30) C. Taylor y otros, El mtiffculurolmo Y lo 
polftlca de reconocrn/ento, México. F.C.E .. 
1993, p. 60. 
(31) A. Cirio, Políttca y culh.ra pop(iar. La Ar• 
genffna peronlsta 1945-1955, Buenos Aires, 
Ediciones de lo Aor, 1'63, p. 205. 
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